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Introducción

Esta comunicación intenta colaborar en la delicada demarcación de límites 
e influencias entre la teología de Orígenes y el platonismo medio, el neo-
platonismo y el gnosticismo. El uso de la preposición u`pe.r será decisivo 
para comprender en profundidad la originalidad del maestro alejandrino. 
El análisis se centrará en la problemática que Orígenes muestra en el libro 
XIII de su Comentario al Evangelio de Juan, precisamente los parágrafos 
1 a 74. Básicamente el maestro alejandrino incursiona en la posibilidad 
de conocimiento que los perfectos tienen de los misterios divinos. Esta 
categoría antropológica es definida a partir del recibimiento de la venida 
noética del Logos-Dios, lo cual les permite la identificación con la Mente 
de Cristo. Tras la exposición del sentido llano de Jn 4,13, desarrolla el 
sentido profundo de este texto, que se define en la contraposición de la 
simbología que encierra la Fuente de Jacob y la Fuente de agua viva de 
Jesús. La verdadera iniciación solo se da en la segunda, ya que brota en el 
interior mismo del oyente y le permite trascender la mera comprensión 
racional de la Escritura. De esta forma el perfecto se hace uno con la Sa-
biduría, que es por otra parte el nombre más propio de Cristo.

La comparación de las dos aguas 

De este modo y sabiendo que «todo el pensamiento de Orígenes en el Co-
mentario al Evangelio de Juan gira en torno a dos ejes: el esfuerzo del ser 
humano por asemejarse al Logos y la gracia divina que permite la actuali-
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zación de una de las epi,ínoiai superiores del Cristo-Logos: la Sabiduría»1, 
se debe presuponer que el rasgo fundamental del proceso cognoscitivo en 
Orígenes es su carácter progresivo uniéndolo habitualmente al progreso 
ético2, poniéndose de manifiesto su «evidente intención antignóstica y 
no determinista»3. Por ese motivo, basándose en el texto paulino de 1 Co 
13,12 4 plantea el conocimiento con la posibilidad de un avance progresi-
vo que va desde lo parcial o imperfecto al modo de espejo o imagen al cono-
cimiento cara a cara, cuando el hombre en su condición última y definitiva 
alcance el conocimiento pleno5, habiendo superado el impedimento que 
ofrece el cuerpo6. De esta manera, tomando del platonismo la concepción 
del mundo fenoménico como imagen del mundo ideal, deducirá que del 
conocimiento de lo que hay en la tierra deriva el conocimiento de lo que 
está en los cielos7.

Por este motivo, al comentar el diálogo de Jesús con la samaritana, 
Orígenes presenta este encuentro como una invitación que Cristo-Logos 
hace a la mujer –que en este texto progresivamente se torna en imagen del 
alma–, para progresar pasando desde las cosas sensibles y temporales a las 
verdades más profundas propias del Logos-Sabiduría.

 Así, a lo largo del texto ubicará algunos elementos que están en el ám-
bito temporal y sensible, presentándolos como verdaderas imágenes, que 
le servirán a la mujer como peldaños necesarios para saltar desde allí, a 
lo que está más allá, a lo más profundo, y poder alcanzar su perfección 

1	 P. Ciner, «Implicancias teológicas y místicas de la noción de sabiduría de Orígenes», 
Opúsculo Filosófico, 6, Año III (2010) 28.

2	 En el texto elegido, se observa esto, por ejemplo, cuando el Alejandrino hace hin-
capié en el reproche que Jesús le hace a la mujer sacándole a la luz sus cinco maridos, 
como una proceder «ilegítimo» (cf. XIII 8, 49), y luego de felicitarla «por haber dicho 
la verdad» (cf. 9, 53) la invita a que traiga a su marido hasta la fuente de Jacob, que 
simboliza la Escritura.

3	 Cf. F. Cocchini, «Conocimiento» en Diccionario de Orígenes (Burgos 2003) 171.
4	 «Ahora vemos en un espejo, en enigma (confusamente). Entonces veremos cara a 

cara. Ahora conozco de un modo parcial (imperfectamente), pero entonces conoce-
ré como soy conocido».

5	 Cf. Orígenes, P. Arch 4,4,10; Com Jn 1,93;10,305; HIs 7,1; HIer 8,7; HIos 6,1.
6	 Cf. Orígenes, EM 13; CCels 7,33.38; CRm 3,2; 8,11.
7	 Orígenes fundamenta esta concepción en dos textos: Rm 1, 20 y Hb 9, 23, y se puede 

encontrar en algunos textos; Cf. CCels 6, 20; cf. Phil 1, 30; CRm 1, 16. 
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definitiva. Es aquí donde utilizará a lo largo del texto la preposición u,per 
para mostrar el acceso a estas realidades más profundas. 

La invitación de Jesús a «ir más allá» comienza a materializarse cuando 
la mujer percibe lo que el Alejandrino llama «la comparación entre las dos 
aguas» (o;te avkou,ei peri, sugkri,sewj avmfote,rwn tw/n u`da,twn)8.

El primer elemento que Orígenes presenta a modo de imagen es la ex-
presión «tener sed». Dice Orígenes: la samaritana «reflexionando sobre lo 
que le había sucedido, observa cómo ella no había sido aquietada de la sed 
bebiendo de aquello que creía un pozo profundo»9. Entonces, Orígenes 
ejemplificando con la Escritura, analizará los verbos «tener sed» (diyh’’’’ñññ°°/n) y 
«tener hambre» (peinh¡/n) diciendo que entendidos en un sentido corporal, 
pueden tener dos significados: «según el primero, significa que nosotros 
tenemos necesidad de alimentos, porque estamos vacíos, y los deseamos 
(ovrego,menoi auvth/j)”»10, dándose incluso esta necesidad en «los cuerpos 
que gozan de buena salud»11; el otro significado se encuentra en «aquellos 
que son pobres o tienen penuria (o escasez) de alguna cosa indispensable, 
aunque estén satisfechos»12, se da en «aquellos que están afligidos (toi/j 
peno´’,menoij sumbai,nei)»13. Este segundo sentido entonces, hace alusión 
más bien al hambre y sed de algo que no es material, y que de algún 
modo le provoca al hombre aflicción por su ausencia o carencia, aunque 
también le provoque debilidad corporal (sumbai,nei). Por eso, y desde esta 
mirada, remitiéndose a las palabras de Jesús referidas al agua de la fuente 
de Jacob: «todo el que bebe de esta agua tendrá de nuevo sed» (Jn 4,13), 
Orígenes se pregunta en qué sentido se «tendrá de nuevo sed», y afirma: 
«Tal vez, como sucede con la bebida sensible o corpórea, se quiere signi-
ficar aquí que, aunque uno esté momentáneamente saciado, sin embargo 
apenas le falta bebida, el que bebe prueba de nuevo lo que ha probado 
antes, es decir, tendrá de nuevo sed, encontrándose de nuevo en la misma 
condición de antes»14; es lo que sucede –dice Orígenes– con quien toma 
palabras persuasivas, que sólo en apariencias son profundas, y que luego 

8	 Orígenes, Com Jn XIII 1, 4. 6.
9	  Com Jn 1. 7.
10	 Com Jn 2, 8. 
11	 Com Jn 2, 12; cf. Ex 16, 1-4; 15, 25; 17, 1ss.
12	 Com Jn 2, 8.
13	 Com Jn 2, 12; cf. 1 Co 4, 11.
14	 Com Jn 3, 13.



156 Leonardo Vicente Pons

de saciarse por un tiempo, reflexionando mejor, siente inmediatamente 
surgir en sí las mismas dudas que tenía antes de tomar tales cosas15. Con 
esta explicación el Alejandrino quiere señalar claramente a las doctrinas 
heterodoxas que utilizan la Escritura pero interpretándola erróneamente. 
Por esa razón, un poco antes había dicho que la samaritana «es imagen 
de la mentalidad de los heterodoxos que se ocupan de la Escritura»16, y 
«cómo ella no había sido aquietada ni liberada de la sed bebiendo de aque-
llo que creía o consideraba un pozo profundo»17.

El segundo elemento presentado como imagen es la «fuente de Jacob», sím-
bolo de la Escritura. En tal sentido, Orígenes afirma que la Escritura «cui-
dadosamente debe ser llamada fuente (phgh/) y no pozo (fre,ar)»18, porque 
es una introducción (eivsagwgh,)19. Afirma en este sentido: «Pienso que las 
Escrituras en su conjunto, aún comprendidas exactamente y a fondo no 
constituyen sino los primerísimos (o ínfimos) elementos y una introduc-
ción únicamente modesta respecto de la totalidad del conocimiento»20. Y, 
aunque «la Escritura no contiene algunos de los más importantes y divinos 
misterios de Dios (Kai, ga,r ta, kuriw,tera kai, qeio,tera tw/n musthri,wn 
tou/ qeou/)»21, sin embargo, no debe ser despreciada, ni omitida, pues, es en 
«la fuente de Jacob» donde la mujer se encuentra con Cristo, y es en esa 
fuente donde Jesús se sienta a descansar y le pide de beber: «Cristo –dice 
Orígenes– no se hubiera sentado sobre ella ni hubiera dicho a la samarita-
na “dame de beber” (Jn 4, 6), si el beber de esta fuente no hubiera traído 
algún provecho»22. Además, curiosamente es en esta fuente donde Jesús le 
promete dar de beber de la otra agua pidiéndole que también traiga a su 

15	 Cf. Com Jn 3, 13.15.
16	 Com Jn 1, 6.
17	 Com Jn 1, 7. 
18	 Com Jn 4, 23. 
19	 «En efecto, las Escrituras son introductorias (eivsagwgai, ou=n ei,sin ai, grafai,); ellas tiene 

acá el nombre de “fuente de Jacob”, si se la comprende exactamente no se puede no ter-
minar en Jesús, para que nos de un manantial de agua que salta hasta la vida eterna» 
(Com Jn 6, 37).

20	 «Oi[mai de, th/j o;lhj gnw,sewjnstoicei/a, tina evla,cista kai, bracuta,taj ei=nai 
eivsagwga,j o;laj grafa,j( ka;n pa,un nohqw/sin avkribw/j» (Com Jn 5, 30).

21	 Com Jn 5, 27.
22	 Com Jn 4, 24.
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marido23. La valoración de la Escritura será resaltada también por Oríge-
nes en otros dos hechos: uno, haciendo ver que en pleno diálogo con la 
samaritana Jesús omite decirle que esa fuente de Jacob no es propiamente 
un pozo24, porque es necesario que la mujer comience bebiendo del agua 
de esa fuente para luego beber de la otra agua; y el otro hecho, cuando 
más adelante Orígenes se muestra dispuesto a reprochar a Heracleón si 
este juzgase a esta fuente como débil, temporal y sujeta a agotarse25. 

Finalmente, Orígenes toma un tercer elemento a modo de imagen, mos-
trando así cómo Jesús va invitando a la samaritana a progresar espiritual-
mente: la imagen del marido, y de los cinco maridos. Es en este momento del 
Comentario donde Orígenes identifica claramente a la samaritana con el 
alma26. Y desarrollará esta idea estableciendo en primer lugar una compa-
ración entre el actual marido de la mujer, que en realidad no es su marido, 
con la ley judía27, y también con las doctrinas heterodoxas28. Basándose en 
la doctrina paulina expuesta en Rm 7, 1-429, concluirá que: «La ley según 
la carta [a los Romanos] ha muerto y entonces el alma no es adúltera si 
23	 «Es necesario también observar esto otro: a la samaritana que le pide agua Jesús en 

cierto modo le ha prometido no dársela de otro lugar sino de esta fuente, ya que le dice: “ve a 
llamar a tu marido y ven aquí” (Jn 4, 16)» (Com Jn 4, 25).

24	 «Por lo tanto para tener esta sed es bueno primero beber de la fuente de Jacob, cui-
dando sin embargo de no llamarla pozo. En efecto el Salvador ni siquiera ahora para 
responder a las palabras de la samaritana, afirma que el agua deriva de un pozo, sino 
que dice simplemente: “Todo el que bebe de esta agua, tendrá de nuevo sed” (Jn 4, 
13)» (Com Jn 4, 23).

25	 «Ahora, si Heracleón hubiese querido subrayar el carácter débil, temporal y sujeto a 
agotarse del conocimiento “parcial” (evk me,rouj) (1Co 13,9), sea de aquel que provie-
ne de la Escritura en confrontación con las “palabras inefables que no son posible 
proferir a un hombre” (2 Co 12,4), sea de todo nuestro conocimiento actual, que 
sucede ‘como en un espejo, en imagen’ (cf. 1 Co 13,12) y que será abolida cuando 
venga la perfección (cf. 1 Co 13,10), no habríamos tenido objeción que hacerle. Si en 
cambio, su interpretación mira tan sólo a arrojar al descrédito el Antiguo Testamen-
to, él es reprochado» (Com Jn 10, 58). 

26	 Cf. Com Jn 8, 43. 47.48; 9, 51.
27	 Cf. Com Jn 8, 43-47.
28	 Cf. Com Jn 8, 47.
29	 «1. ¿O es que ignoráis, hermanos, –hablo a quienes entienden de leyes– que la ley no 

domina sobre el hombre sino mientras vive? 2. Así, la mujer casada está ligada por la 
ley a su marido mientras este vive; más, una vez muerto el marido, se ve libre de la ley 
del marido. 3. Por eso, mientras vive el marido, será llamada adúltera si se une a otro 
hombre; pero si muere el marido, queda libre de la ley, de forma que no es adúltera si 
se casa con otro. 4. Así pues, hermanos míos, también vosotros quedasteis muertos 



158 Leonardo Vicente Pons

pasa a otro hombre, esto es a la ley según el espíritu»30; indicando con esto 
cómo el alma del mismo modo está sometida «por una cierta ley, según 
la cual cada uno de los heterodoxos intenta vivir»31. Luego, comparará a 
los otros cinco maridos que la mujer tuvo antes del actual con los cinco 
sentidos, haciendo referencia al mundo corpóreo y sensible; mundo des-
de el cual la samaritana, es decir el alma, tuvo como costumbre, y desde 
el cual quiso elevarse y volverse hacia lo inteligible. Pero, encontrándose 
con las doctrinas heterodoxas, las cuales bajo el pretexto de hacer alegoría 
y de buscar el sentido espiritual, la llevaron a equivocarse32. Es entonces 
–dice Orígenes– cuando «el Logos divino quiere aquí reprochar al alma 
que sigue la ley heterodoxa a cuyo gobierno se ha sometido, para que, 
despreciando como ilegítimo al marido que tiene, busque otro, pase a otro ma-
rido, esto es, al Logos que resucitará de los muertos (zhth/sai a;ndra e;teron( eivj 
to, gene,sqai auvth,n e`te,rw’|( tw°|/ evk nekrw/n avnasthsome,nw| lo,gw|), que no 
disminuirá ni morirá, sino permanece y reina en la eternidad, sometiendo 
a todos los enemigos (cf. Is 40,8; 1 Pe 1,25; Sal 8,7; Ef  1,12)»33. El Logos 
divino invita entonces a la samaritana, es decir al alma, a que «pase a otro 
marido», es decir, a que lo elija como marido.

Sabiduría divina y sabiduría humana: los diversos modos de beber

La necesidad de progresar desde lo sensible, temporal e imperfecto, hacia 
lo inteligible, hacia lo más profundo, muestra la existencia de dos sabidu-
rías: la humana y la divina. Y al mismo tiempo la existencia de distintos 
tipos de hombres, escenificados por Orígenes en «los diversos modos de 
beber» de la fuente de Jacob: «El que es sabio (sofoi,) según la Escritura 

respecto de la ley por el cuerpo de Cristo, para pertenecer a otro: a aquel que fue 
resucitado de entre los muertos, a fin de que fructificáramos para Dios».

30	 Com Jn 8, 47.
31	 Com Jn 8, 48. 
32	 «Yo entiendo así: toda alma que ha sido introducida en aquella piedad hacia Dios 

[que se obtiene] en Cristo pasando a través de las Escrituras, empieza por aquellas 
llamadas realidades sensibles y corpóreas, y tiene [entonces] cinco maridos, represen-
tando cada marido a cada uno de los cinco sentidos. Si alguien, después de esta acos-
tumbramiento a las cosas sensibles, queriendo elevarse y volverse a los inteligibles, 
se encuentra en cambio con una doctrina que, bajo el pretexto de hacer alegoría y de 
buscar el sentido espiritual, en realidad está equivocada, en tal caso aquel, después 
de cinco maridos, pasa a otro, repudiando, por así decir, los precedentes, decidiendo 
vivir con el sexto» (Com Jn 9, 51).

33	 Com Jn 8, 48.
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bebe al modo de Jacob y de sus hijos; en cambio, los que son más simples 
e ingenuos (oi` de, avplou,steroi kai, avkeraio,teroi) y que precisamente tie-
nen el nombre de “ovejas” de Cristo (cf. Jn 10, 2) beben al modo de los 
rebaños de Jacob; finalmente aquellos que interpretan mal la Escritura (oi; de, 
parekdeco,menoi ta,j grafa,j) y encuentran en ella blasfemias, convenci-
dos en cambio de comprenderla a fondo, beben al modo de la samaritana 
cuando todavía no creía en Cristo»34.

Ahora bien: la convivencia con el mundo sensible y corpóreo en el 
cual está inmersa la samaritana, y que representa a las doctrinas hetero-
doxas, «dura –afirma Orígenes– hasta que llega Jesús a hacernos tomar 
conciencia de qué raza de hombre se trata»35. Por un lado están los que «son 
todavía hombres» (tou,j e;ti avnqrw,pouj), es decir los que pueden enten-
der no sólo las falsas doctrinas sino también los primeros elementos de 
la verdad, llamándose a esto «sabiduría humana»36, y que sería propia de 
los simples. Por otro lado, «están las enseñanzas del Espíritu, [que] tal vez 
son el manantial de agua que salta hasta la vida eterna (ta, de, didakta, 
tou/ pneu,matoj ta,ca evsti.n hv phgh. tou/ avllome,nou u;datoj eivj zwh.n 
aivwvnion)»37, haciendo alusión a la sabiduría divina, que como sabemos es 
propia de los perfectos. Por eso, hará referencia a otro tipo de hombre, 
–aunque sin denominarlos en este texto como perfectos– diciendo: «pue-
den conocer lo “que está más allá” sólo los que se asimilan (evxomoiwqh/) 
a estas cosas»38 y también: «Cuando afirmamos que alguno conoce “más 
allá de lo que está escrito” no queremos decir que eso pueda ser conocido 
por la mayoría... (o;ti gnwsta, toi/j polloi/j ei-nai du,natai)»39. Porque 
«“aquello que no entró en el corazón del hombre” trasciende la fuente de 
Jacob porque surge de un manantial de agua que salta hasta la vida eterna 
(ta, evri, kardi,an de, avndrw,pou mh, avnabebhko,ta mei,zona, evstin th/j tou/ 
vIakw,b phgh/j u;datoj avllome,nou ei,j zwh,n aivw,nion) manifestándose a 
aquellos que ya no tienen un corazón humano, sino que ya pueden afirmar: 

34	 Com Jn 5, 39.
35	 Com Jn 9, 52.
36	 «Y entonces piensa si por sabiduría humana se pueden entender no ya las falsas doc-

trinas sino más bien los primeros elementos de la verdad y aquello que alcanza quien 
es todavía hombre. Las enseñanzas del Espíritu en cambio, tal vez son el manantial 
de agua que salta hasta la vida eterna» (Com Jn 6, 36).

37	 Com Jn 6, 36.
38	 Com Jn 5, 32.
39	 Com Jn 6, 33.
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“Nosotros tenemos la mentalidad de Cristo”, (fanerou,mena toi/j ouvke,ti 
kardi,an avnqrw,pou e;cousin( avlla, duname,noij le,gein: < vHmei/j de, nou/n 
Cristou/ e;comen>) “para ver los dones que Dios nos ha regalado. Y a 
esto nosotros lo anunciamos, no con la enseñanza de la sabiduría humana 
sino con la enseñanza del Espíritu” (1Co 2, 16, 12-13) (lalou/men ouvk evn 
didaktoi/j avnqrwpi,nej sofi,aj lo,goij avll v evn didaktoi/j pneu,matoj’»40.

Finalmente, el Alejandrino comparará el modo de beber de los perfec-
tos con el de los ángeles41, pues como estos, no necesitan de la «fuente 
de Jacob», es decir de la Escritura; sino que «en sí mismos» ya tienen 
realizado un manantial de agua que brota hasta la vida eterna, que –como 
dice Orígenes–, les mana o brota directamente desde la revelación y de la 
Sabiduría del Logos42. En este sentido, Rius-Camps afirmará que «el Co-

40	 Com Jn 6, 35.
41	 «Es evidente que habiéndole dicho ella: “dame de esta agua” (Jn 4,15), ella ha querido 

el agua viva, para no ser más atormentada por la sed y no deber venir continuamente 
a sacarla al pozo de Jacob, sino poder en cambio contemplar la verdad al modo de los 
ángeles (qewrh/sai th,n avlh,qeian avggelikw/j kai, uvpe,r a;nqrwpon dunhqh/)), más 
cuando es concedido a los hombres, sin necesidad del agua de Jacob. Los ángeles en 
efecto, para beber, no tienen necesidad del pozo de Jacob, porque cada uno tiene en 
sí realizado un manantial de agua que salta hacia la vida eterna (e;cei phgh,n u;datoj 
avllomenou ei;¨j zwh,n aivwnion), que les mana o brota directamente de la revelación 
del Logos y de la Sabiduría (gegenhme,nen kai, avpokalufqei/san avpo, auvtou/ tou/ lo,gou 
kai, auvth/j th/j sofíi,aj))» (Com Jn 7, 41). 

42	 Cf. P. Ciner, Implicancias teológicas y místicas de la noción de Sabiduría de Orígenes, 26-27. 
Aquí la autora, desarrolla exhaustivamente la noción de Sabiduría desplegando el 
contenido de las epínoias Sabiduría y Logos, afirmando que, «el lenguaje de Orígenes 
ofrece distintas expresiones para nombrar al Hijo. La expresión más usada es la 
predicativa o epinoética. Secciones enteras de las obras de Orígenes se centran en el 
análisis de los nombres (evpi,noiai) de Cristo como Sabiduría, Logos, Verdad, Justicia, 
Redención, etc., que se encuentran tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamen-
to. La más extensa es justamente la de los dos primeros libros del Comentario a Juan» 
(19). De estas evpi,noiai, «Lo.goj y Sofíi,a sintetizan la esencia misma del Hijo, pero 
no como entidades diferentes, sino como momentos ontológicos del Hijo» (19; cf. 
22); existiendo entre ambas una estrecha relación (19). La evpíi,moiai, Sabiduría indica 
a Cristo (Logos) como mucho más «en sí» y la evpi,noiai, Logos lo indica como «más 
vuelto hacia las creaturas». Más adelante, el Alejandrino evidenciará la relación entre 
ambas llamando al Logos «Sabiduría viviente» (25), manifestando así que la función 
del Logos es esencialmente la de ser mensajero, recordándoles a las creaturas racio-
nales, también encarnados, los misterios escondidos en la Sabiduría, y que su verda-
dero destino es retornar al Padre. Concluyendo, la Sabiduría de Dios es entonces la 
síntesis de todas las razones seminales de los seres, de todos los misterios revelados a 
los perfectos. Cf. también, D. Pazzini, «Hijo» en Diccionario de Orígenes, 412-425.
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nocimiento o Gnosis de la Sabiduría y de la Verdad es el Manjar angélico 
o Maná celeste, que también es propio de los Espirituales y Perfectos»43. 

Jesús invita a la samaritana a beber de «otra agua», a ir «más allá»

La samaritana, que el Alejandrino identifica con el alma, ha venido ha-
ciendo un progreso. En efecto, ha venido a beber con frecuencia de «la 
fuente de Jacob», imagen de la Escritura, pero «vuelve a tener sed», no 
sólo porque la Escritura es fuente y no pozo, sino porque lo hace desde las 
doctrinas heterodoxas. Para Orígenes este progreso espiritual comienza a 
ser pleno cuando Jesús le ofrece beber otra agua diciéndole: «Quien beba 
del agua que yo le daré, se convertirá en él en surgente de agua que brota 
hasta la vida eterna» (Jn 4, 14), y ella le pide a Jesús esa agua diciéndole: 
«Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir 
aquí a buscarla» (Jn 4, 15)44. En este pedido que hace la mujer el Alejan-
drino recuerda algo muy importante: «Aquí está tal vez contenida una 
doctrina según la cual nadie puede recibir un don de Dios sino lo pide (lamba,nein 
qei,an dwrea,n tw/n mh, aivtou,ntwn auvth,n)/»45. Por lo tanto, se deduce que 
el progreso espiritual no es sólo un esfuerzo humano sino un don divino, 
y por eso dirá también: «más que de ser saciados es necesario preocuparse 
por tener hambre y sed [...], para poder decir también nosotros: “como el 
ciervo desea la fuente de agua, así mi alma te desea oh Dios. Mi alma tiene 
sed de Dios, del Dios fuerte, del Dios viviente; cuándo iré a ver el rostro 
de Dios” (Sal 41, 2-3)»46. Por otra parte, Orígenes hace notar también este 
progreso afirmando que «es ya la segunda vez que la samaritana llama al 
Salvador con el nombre de “Señor”. La primera [fue] cuando le dijo: “Se-
ñor, tú no tienes medios para sacarla y el pozo es profundo”, no sabiendo 

43	 J. Rius-Camps, El dinamismo trinitario en la divinización de los seres racionales según Orígenes 
(Roma 1970) 412. El autor desarrolla ampliamente este tema (cf. 412-421) en rel-
ación al Alimento de los Perfectos, que es el mismo «Manjar de los ángeles» (cf. VI, 
412). Dicho Alimento son los «Tesoros de Sabiduría y de Gnosis» que se encuentran 
en la Sabiduría de Dios, la cual abarca la Ciencia de las realidades divinas y humanas 
y de sus causas respectivas (cf. 421). Estos Tesoros de Sabiduría y de Gnosis están 
escondidos en el Campo de las Escrituras, desde los tiempos eternos y revelados 
ahora por medio de los Profetas y de la manifestación de Jesucristo (cf. Ro 16, 25b-
26; 1 Co 2, 7; Col 2, 3).

44	 Orígenes, Com Jn, XIII 1, 4; 7, 41.
45	 Com Jn 1, 5. Orígenes cita aquí los siguientes textos de la Escritura: Sal 2,7-8; Mt 7, 

7-8 y Lc 11, 9-10.
46	 Com Jn 4, 23. 
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[aun] dónde El tiene el agua viva y si pues es más grande que Jacob, a quien 
ella tiene como su padre. Y por segunda vez, ahora, preguntándole por 
aquella agua que vuelve a quien la bebe manantial de agua que salta hasta 
la vida eterna»47. Se puede decir entonces que al desear y recibir el «agua 
viva», (la Sabiduría del Logos), la samaritana (el alma) realizó su progreso 
espiritual, divinizándose como creatura racional, dándose aquí «la relación 
dialéctica fuente-pozo, que implica la idea de búsqueda y encuentro»48. En 
efecto, «la consumación de este progreso (prokoph,) está sintetizada en la 
categoría antropológica de los perfectos»49, porque «el dinamismo en el 
progreso espiritual es correlativo con la identificación a las dos evpi,noiai 
esenciales del Hijo: Logoj y Sofi,ía», lo cual tiene como presupuesto «la 
identidad de naturalezas entre el Logos-Dios y el logos que está en cada 
alma, [permitiendo así] el acceso a los misterios mismos del Hijo»50. 

El uso de u,per para expresar «lo que está más allá»

Luego de todo lo anterior se ha podido ver que por un lado hay un ámbito 
sensible y corpóreo, al cual el hombre simple o incipiente «se acostum-
bra», y en el cual Orígenes ubica la sed corporal que la samaritana intenta 
saciar bebiendo de la «fuente de Jacob», y también sus «cinco maridos». 
Por otro lado, el Alejandrino pone de manifiesto que hay otro ámbito de 
realidades más profundas, inteligibles, al cual la samaritana comienza a 
acceder a partir del don que Cristo–Logos le da luego del pedido de este 
don por parte de la mujer. En esa agua que «vuelve o hace al que la recibe 
surgente o manantial que mana o brota hasta la vida eterna» Orígenes ve 
lo que «está más allá», es decir «las enseñanzas del Espíritu»51. La Escri-
tura contiene «solamente aquellos misterios que pueden ser expresados 
conceptualmente; los Misterios de Dios más eximios, los Misterios por 
antonomasia, no sólo no los puede expresar la Escritura, sino ni siquiera 
el lenguaje humano, debido a las limitaciones inherentes a todo concepto 
y significado»52. 

47	 Com Jn 7, 40.
48	 P. Ciner, Implicancias teológicas y místicas de la noción de Sabiduría de Orígenes, 36.
49	 P. Ciner, Implicancias teológicas y místicas de la noción de Sabiduría de Orígenes, 34.
50	 P. Ciner, Implicancias teológicas y místicas de la noción de Sabiduría de Orígenes, 34.
51	 Orígenes, Com. Jn XIII 6, 36.
52	 J. Rius-Camps, El dinamismo trinitario en la divinización de los seres racionales según Orígenes, 

414.
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Es en este contexto donde el Alejandrino utilizará varias veces la pre-
posición uper. Por eso, citando 1 Co 4, 6 para diferenciar el agua que 
Jesús da del agua de la fuente de Jacob afirma: «el agua que Jesús da es 
aquello que está “más allá de lo que está escrito” (to, de, tou/ ̈̈̈́́́¡¡VIhsou/ ̈́u[dwr 
to, <u`pe.r a¡¡] ge,graptai>)»53. También «“las palabras inefables” conoci-
das por Pablo están “más allá de lo que está escrito” (   vA lla, kai, a;per o,  
Pau/loj,, memáa,qhken <a;rrhta rvhmata> <u`pe.r a; ge,graptai>) porque las 
que están escritas podrían haber sido proferidas por los hombres. Y “más 
allá de aquello que está escrito” está también (kai¨´´´¨¨’, evstin u`pe.r gegramme,na) 
“lo que el ojo no vio” (<a; ovfqalmo,j ouvk ei¨´¨´´´´-de,n>) ni puede ser escrito 
“lo que el oído no oyó” (<a; ou-j ou,k h;kousen grafh/nai ouv du,natai>) 
(1 Cor 2, 9)»54. Luego, utiliza esta preposición para indicar –como ya se 
dijo– que «no a todos se les concede indagar aquello que está “más allá de 
lo que está escrito” (1 Co 4, 6) (Ouv pa/sin de, e¡¡]xestin evvvv´°reuna/n ta, u`pe.r a; 
ge,graptai) sino sólo a los que se asimilan (evxomoiwqh/) a estas cosas»55. Y, 
finalmente, cuando señala que el beber de esa agua viva supera la capaci-
dad de los hombres, puesto que significa poder «contemplar la verdad al 
modo de los ángeles, más allá de la capacidad de los hombres sin necesi-
dad del agua de Jacob (avlla, cwri,j tou/ vIakw¨,b qewrh/sai th,n avlh,qeian 
avggelikw/j kai, u`pe.r a;nqrwpon dunhqh/)»56.

Por otra parte, Orígenes sostiene que «el término de esta agua surgien-
te es la vida eterna»57. Y es en esta instancia donde el alejandrino quizás 
llega a lo más profundo del alcance de la preposición u`pe,r. Tomando la 
imagen del Cantar, que habla del esposo que viene saltando sobre montes, 
es decir sobre las almas nobles y divinas58, dirá que estas (los perfectos) 

53	 Orígenes, Com Jn XIII 5, 31.
54	 Com Jn 6, 34.
55	 5, 32. Orígenes la utiliza en el mismo sentido en Com Jn 6, 33: «cuando decimos que 

alguno conoce más allá de lo que está escrito no queremos decir que eso pueda ser conocido 
por la mayoría (Vea,n de, le,gomen to, uvpe.r a; ge,grapai ei¨-vnai tina, ou, tou/to, famen, o;ti 
gnosta, toi/j polloi/j ei=nai du,natai...)».

56	 7, 41.
57	 3, 19.
58	 Cf. 3, 17-18: «En el Cantar de los Cantares, hablando del esposo, Salomón dice: “He 

aquí que él viene saltando sobre los montes, brincando sobre las colinas” (Ct 2, 8). 
Ahora, como allí, el esposo viene saltando a las almas más nobles y divinas (indicadas 
con el nombre de montes) y brincando a aquellas inferiores (indicadas con el nombre 
de colinas), de este modo el manantial que brota en aquél que bebe del agua dada por 
Jesús saltará hacia la vida eterna».
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por ser en sí mismas el manantial de agua dada por Jesús, podrán saltar 
hacia la vida eterna, (a;lletai eij th.n aivw,nion zwh,n) «y también brincarán 
“más allá de la vida eterna, hacia el Padre que trasciende la vida eterna (phdh,sei 
meta, th.n aivw,nion zwh,n eivj to.n u`pe,r th.n aivw,nion zwh,n pate,ra)»59.

Conclusión

A modo de conclusión se puede decir que Orígenes usa u`pe,r en primer 
lugar para referirse al lo que «está más allá de lo escrito» en «la fuente de 
Jacob» (la Escritura), es decir a lo que no se puede expresar con palabras 
y conceptos humanos, y que pertenecen a la Sabiduría Divina (Misterio)60, 
como por ejemplo las «palabras inefables» de San Pablo61, en 2 Co 12, 4, 
«lo que el ojo no vio y lo que el oído no oyó», en 1 Co 2, 9, «las palabras 

59	 3, 19: «Y tal vez, también brincará más allá de la vida eterna, hacia el Padre que 
trasciende la vida eterna: en efecto, si Cristo es la vida, aquel que es más grande que 
Cristo es más grande que la vida». El tema «vida eterna» en este pasaje de Comenta-
rio del Evangelio de Juan abre una discusión muy importante. Cristo es la vida y el 
Padre –que trasciende la vida eterna–, es más grande que Cristo, es más grande que 
la vida. Hay aquí una posible subordinación del Hijo al Padre. Corsini, afirma que el 
tema de la trascendencia de Dios sobre la vida ya había sido afirmada por Filón (cf. 
De op. mundi, 30: I, 9, II; De aet. Mundi, 106: VI, 105, 15; De fuga et inv., 36: III, 152, 
24 ss), quien tiende dar a Dios el atributo causa de la vida (ai;tioj zwh/j), fuente de vida 
(phgh, zwh/j) más que vida (zwh/j); afirmando, por lo tanto el concepto de que Dios 
trasciende la vida. Corsini recuerda también que tal concepto existe también en los 
escritos erméticos (cf. Ascl., III, 29c: I, 348, 19 seg. Scott) y ha sido postulado por 
el emanantismo gnóstico que pone la zwh/ en el tercer eón después del Padre, vol-
viéndose después en una doctrina fija del neoplatonismo (cf. Plotino, Enn III, 8,10: 
el Uno está sobre la vida y causa la vida; M. Vict., Adv. Arium, IV, 6, 8). Por todo 
esto, Corsini sostiene que «la impostación del problema en términos neoplatónicos 
es netísima: Dios Padre trasciende el ámbito del ser, mientras con esto se identifica 
el Logos, definido aquí como el equivalente del nohto,n de Albino y del neoplatonis-
mo, que es ser más intelecto (incluyendo también la vida) y es principio de los otros 
seres. Esta es ciertamente la tendencia de Orígenes, como ha observado Gruber (cf. 
óp. cit., pp. 102 ss.): pero si consideramos la incerteza debido a la tardía madurez de 
Orígenes, comprendemos fácilmente por qué adopta esta solución largamente en sus 
obras», cf. E. Corsini, Commento al Vangelo di Giovanni (Torino 1968) 462-463.

60	 «En efecto, la Escritura no contiene algunos de los más importantes y divinos mis-
terios de Dios; además otros no pueden ni siquiera ser contenidos en palabras hu-
manas (al menos en sus acepciones comunes) ni por el lenguaje humano. En efecto, 
“hay todavía muchas otras cosas hechas por Jesús, que si fueran escritas una por una 
el mundo entero no bastaría, pienso, para contener los libros que se escribirían” (Jn 
21, 25)” 5, 27.

61	 Cf., Orígenes, Com Jn 5, 29.
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de los siete truenos que escuchándolas no fue autorizado a escribirlas», 
de San Juan, en Apoc 10,462. En segundo lugar para expresar la capacidad 
del perfecto que «está más allá» de la capacidad humana. Y en tercer lugar 
para indicar que el perfecto no sólo con su manantial de agua puede saltar 
hacia la vida eterna sino «más allá de la vida eterna, hacia el Padre, que 
trasciende la vida eterna». Finalizamos con algunas palabras del Alejandri-
no que quizás expresan claramente el alcance teológico y místico de estas 
expresiones hechas realidad en la persona del perfecto: «Y es tal el bene-
ficio que recibe aquel que toma de mi agua[del agua de Cristo], que en él 
fluye un manantial de agua que salta hacia lo alto capaz de encontrar todo 
lo que es objeto de su búsqueda ya que por esta agua fluyente (o movidí-
sima) también el pensamiento salta y vuela muy velozmente; y este surgir 
y saltar lo lleva por sí mismo hacia lo alto, hacia la vida eterna»63.

62	 Cf. 6, 33-34.
63	 3, 16.
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Resumen: Este artículo trabaja el comentario de Orígenes (Cio XIII, 1-74) al epi-
sodio de la samaritana, donde se analiza el conocimiento que los perfectos tienen 
de los misterios divinos: la venida noética del Logos permite la identificación con 
el nous de Cristo, hacerse uno con la Sabiduría, a partir de la fuente de agua viva 
que brota del interior. En este sentido, parte central del análisis lo tendrá la consi-
deración de ὑπέρ, la cual, en la tesis del artículo, expresa importantes implicancias 
teológicas y místicas.

Palabras clave: Orígenes, ὑπέρ, mística del Logos.

Abstract: This article discusses the commentary of  the Origins (Cio XIII, 1-74) on the 
Samaritan episode, which analyzes knowledge that the perfect have about the divine 
mysteries: the noetic arrival of  the Logos that allows identification with the nous of  
Christ, becoming one with Wisdom, starting from the living water that arises from 
within.  To this effect, a central part of  the analysis will consider ὑπέρ, which, in the 
thesis of  this article, has important theological and mystical implications. 

Key words: Origen, ὑπέρ, Logos mysticism.


